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EL PRESENTE LIBRO SURGE DEL ESFUERZO de un grupo de académicos 
universitarios que anualmente se reúnen para debatir temas sobre edu-
cación y políticas educativas y que forman parte de la Red Nacional de 
Cuerpos Académicos: Política, Educación y Universidad. En el año 2013, el 
tema elegido para esta actividad fue el de las reformas educativas, lleván-
dose a cabo de este modo el “VI Seminario Nacional de Políticas Educativas 
Universitarias. Reformas Educativas: Discursos, Estrategias y Realidades. 
Balance y experiencias de cuatro décadas”, en la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos (UAEM), los días 10, 11 y 12 de octubre de 2013.
 Las ponencias presentadas hicieron énfasis en las reformas que la 
educación ha vivido en los últimos años tanto en México como en el mundo 
y cómo estas reformas se encuentran fundamentadas en políticas derivadas 
de orden económico, respondiendo a los intereses del grupo dominante. 
En este sentido, estas políticas surgen de la base de los lineamientos de los 
organismos internacionales, como la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), el Banco Mundial (BM) y el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), permeando las reformas educativas, planes de desarrollo, 
planes de estudio, entre otros programas que forman parte de la educación 
que se imparte en los diferentes niveles educativos.
 De esta manera, este libro muestra un panorama general sobre las 
políticas educativas que se han implementado en México, sobre todo en 
Educación Superior, abriendo reflexiones importantes hacia dónde se dirige 
la educación y qué estamos enseñando dentro de nuestras universidades, 
asimismo el impacto educativo en los diferentes sectores que alcanza. 
 Esperamos que estos análisis contribuyan al debate sobre las refor-
mas educativas y su impacto en los sujetos sociales a quienes van dirigidas, 
y en la sociedad en general. Sobre todo, queremos poner a la consideración 
de los lectores si estas reformas conducen a mejorar la educación o son 
contrarreformas que impiden el libre acceso a una educación laica y gratuita, 
a la vez que generan mayores desigualdades en nuestra sociedad.
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iii. Los derechos humanos 
y la universidad pública

azucena ochoa cervantes
felicia vázquez bravo

josé juan salinas de la vega 
maría del carmen gilio medina1

Resumen 

Los Derechos Humanos (dh) implican valores, actitudes y leyes particula-
res; a través de ellos se busca garantizar el respeto de la dignidad de todo ser 
humano, tienen como finalidad proteger el desarrollo de la integridad, así 
como promover el bienestar, el progreso social y una convivencia armónica 
entre individuos, grupos y naciones. En el caso de México, este discurso 
legitimado a nivel internacional ha ido incorporándose en la educación 
formal desde la educación básica hasta la superior. A partir de lo anterior, 
el presente trabajo tuvo como objetivo conocer cómo se ha incorporado 
el tema de derechos humanos en los planes y programas de la educación 
superior, particularmente en el caso de la Universidad Autónoma de Que-
rétaro, así como dar cuenta de las fuentes a través de las cuales los jóve-
nes universitarios obtienen información sobre los dh y las acciones que 
consideran deben realizarse por parte de la Universidad para promoverlos. 

1 Observatorio de la Convivencia Escolar y  Maestría en Educación para la Ciudadanía.  Univer-
sidad Autónoma de Querétaro
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Para alcanzar el objetivo se realizó una revisión documental y un estudio 
exploratorio a través de encuestar a los estudiantes. Los resultados mues-
tran que a pesar de que el discurso de los dh está instaurado en el modelo 
educativo de nuestra universidad, los jóvenes universitarios expresan ideas 
muy generales con respecto al tema, reconocen que este ámbito tiene poca 
presencia en la difusión del mismo y, desde su perspectiva, su principal 
labor sería dar información, aunque algunos también aluden a la necesidad 
de incorporarlo como principio de las prácticas cotidianas. 

Palabras clave: Derechos Humanos, Educación, Política Educativa, Jóve-
nes.

1. Introducción

La educación es parte inherente a nuestro ser social. Ésta se realiza a lo largo 
de toda la vida del individuo en diversos ámbitos en los que se desenvuelve: 
la vida cotidiana, en la comunidad y los espacios con intencionalidades ex-
plícitas, organizadas y sistemáticas, tales como la escuela. La escuela, con-
cebida como una institución social, lleva a cabo su función a través de lo 
que denominamos el currículo. Éste es la explicitación de fines, intenciones 
y medios de la enseñanza que se pretende realizar en lugares y con sujetos 
específicos. Con el propósito de analizar este currículum, teóricamente se 
han definido tres tipos: el  formal, el vivido y el oculto (Casarini, 1999). 

El formal se refiere al plan de estudios y programas, documentos ela-
borados por los administradores educativos y que validan las acciones co-
tidianas de las autoridades escolares en sus diferentes niveles y ámbitos. 
Estos documentos incluyen, desde los mandatos constitucionales, los pla-
nes estatales, los programas y los planes de estudio; niveles que deberán ser 
congruentes entre sí y que se van articulando con el fin de constituirse en 
eje y marco legal.  El vivido, que hace referencia a lo que ocurre de manera 
cotidiana en la relación educadores (maestros y directivos) y educandos, y 
que no siempre coincide del todo con lo estipulado en el aspecto formal; 
incluye aquí los aprendizajes logrados. El oculto, se refiere a las intencio-
nalidades no explícitas que forman parte de la ideología de los educadores. 

Coincidimos con Gimeno Sacristán (1988) en que el currículum es un 
cruce de prácticas y sentidos: es una selección cultural de saberes y valores 
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que una sociedad propone para ser transitados; es producto de concepciones 
políticas, psicológicas, epistémicas, éticas y filosóficas; es una concreción de 
condiciones institucionales determinadas desde la política educativa, la es-
tructura del sistema educativo y la organización escolar. 

Ubicando el currículum como una selección cultural, entendemos que 
lo que se propone enseñar depende de las necesidades socialmente cons-
truidas del contexto social y político del momento, lo cual se transforma 
en una serie de prescripciones para los administradores educativos y los 
profesores. El currículum formal a nivel institucional aparece como una 
especie de ordenamiento, que por lo regular es poco cuestionado, ya que a 
partir del mismo se legitiman contenidos y prácticas cotidianas. Este currí-
culum, al ponerse en funcionamiento se ve transformado y reconstruido de 
manera intencional y no intencional.

Como profesionales y actores del ámbito educativo, nos compete anali-
zar y entender, desde diferentes miradas el sentido de tal prescripción, incluso 
tener propuestas alternativas a la misma, que guíen tales transformaciones 
en busca de relevancia y pertinencia de lo que se pretende enseñar en rela-
ción con los contextos específicos. 

A nivel internacional y nacional, la “formación de ciudadanía” se ha ido 
construyendo como un consenso político, científico y moral, un acuerdo que, 
particularmente desde la década de los ochenta del siglo xx, se ha visto sig-
nificado por el discurso de los derechos humanos; el cual se ha constituido 
como un código que se pretende, sirva como fundamento ético común a todos 
los seres humanos, independientemente de diferencias individuales y socia-
les; y se ha propuesto, sea incluido en la educación formal. Es por ello que en 
el presente texto se pretende identificar cómo se ha incorporado el tema de 
derechos humanos en los planes y programas de estudio de educación básica 
y educación superior, particularmente en el caso de la Universidad Autóno-
ma de Querétaro, institución a la cual pertenecemos las autoras y autor. 

El propósito es formular interrogantes en torno al currículum formal 
a nivel universitario en temas directamente relacionados con los derechos 
humanos como parte de la educación para la ciudadanía, y abrir líneas de 
investigación hacia la concreción del currículum en las prácticas y saberes 
de los jóvenes universitarios acerca de los derechos humanos. Para lo cual 
contextualizaremos cómo se ha ido incorporando el discurso de los dh en 
la educación en México y cómo lo identificamos en el plan de estudios de 
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una universidad pública; además, presentamos algunas de las ideas que jó-
venes universitarios tienen al respecto.

Al 2013, el Estado mexicano ha asumido la responsabilidad de brindar 
educación básica y media superior a toda la población, constituyéndose es-
tos niveles como los mínimos obligatorios. Los planes de estudio de la edu-
cación básica y normal (formación de profesores para educación básica) se 
encuentran bajo el control y supervisión del Estado a través de la Secretaría 
de Educación Pública (sep). Con respecto al nivel medio superior, han exis-
tido varias modalidades y subsistemas, unos dependientes directamente de 
la sep y otros con carácter autónomo. A partir del 2008 se inició un proceso 
de reforma que pretende homologar las diversas opciones en este nivel me-
diante la conformación de un Sistema Nacional de Bachillerato. 

Para el caso de la educación superior pública, el Estado está obligado 
a financiarla a través del subsidio que otorga anualmente, este subsidio se 
compone de una partida federal y otra estatal. En cuanto a la normativa, 
legislación y reglamentación, cada universidad tiene el principio de auto-
determinarse, dado que gozan de autonomía tanto financiera como en lo 
referente a la definición del currículum.

2. Los Derechos Humanos

Hacia la segunda mitad del siglo xx, hemos experimentado un proceso de 
transformaciones profundas, marcado por el neoliberalismo y la globaliza-
ción. En este contexto se ha acentuado el individualismo y la competitivi-
dad.  De acuerdo con Villoro (2003), junto con estos dos elementos, se han 
instaurado dos valores centrales: la libertad individual y la democracia, los 
cuales, añadiríamos, no siempre se han vinculado de manera armónica. De 
esta manera se ha venido reconfigurando el discurso de los derechos de 
los ciudadanos, ahora como derechos humanos, consensado y legitimado a 
nivel internacional en sus aspectos básicos. Icaza (2009) afirma que existen 
múltiples definiciones de los derechos humanos (dh). 

La Comisión Nacional de Derechos Humanos (cndh) los define como:

El conjunto de prerrogativas inherentes a la naturaleza de la persona, 
cuya realización efectiva resulta indispensable para el desarrollo inte-
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gral del individuo que vive en una sociedad jurídicamente organizada. 
Estos derechos, establecidos en la Constitución y en las leyes, deben 
ser reconocidos y garantizados por el Estado (cndh, 2012, párr. 1).

Los derechos humanos implican valores, actitudes, conductas y leyes 
particulares; a través de ellos se busca garantizar el respeto de la dignidad 
de todo ser humano, tienen como finalidad proteger el desarrollo de la inte-
gridad, así como promover el bienestar, el progreso social y una conviven-
cia armónica entre individuos, grupos y naciones. 

Son universales, pues corresponden a toda persona sin excepción; son 
indivisibles e interdependientes, dado que el avance de cada derecho fa-
cilita el avance de los demás, de la misma manera que la privación de un 
derecho afecta negativamente el goce y ejercicio de los demás derechos; 
son progresivos, una vez que se ha logrado el avance en el ejercicio y tutela 
de un derecho, no puede éste limitarse o restringirse, sino que debe seguir 
avanzando en su cumplimiento; son exigibles, pueden ser defendidos ante 
tribunales y órganos jurisdiccionales. 

La historia de los derechos humanos es un proceso de avances, luchas, 
retrocesos y reformulaciones, son el resultado de una larga lucha política y 
filosófica, que parte del reconocimiento de la dignidad humana como el fun-
damento de todos los derechos. La concepción moderna de éstos se gesta a 
la par de las revoluciones políticas y económicas que dan paso al liberalis-
mo en Europa y América. Ubicándose como un momento clave la Revolu-
ción Francesa con la Declaración Universal de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano (1789), así como la Declaración de Independencia de la 13 
Colonias en Norteamérica en 1779. Ambos hechos fueron producto del cues-
tionamiento de los regímenes monárquicos absolutistas que prevalecieron en 
la Europa del siglo xvi al xviii, lo cual, junto con las transformaciones eco-
nómicas y sociales de la Revolución Industrial, dieron paso a las llamadas 
revoluciones liberales (Lynn, 2007).

En 1948, al término de la segunda guerra mundial, los Estados miem-
bros de la Organización de las Naciones Unidas (onu) proclaman la De-
claración Universal de Derechos Humanos, quedando establecidos tales 
principios como producto de un acuerdo internacional. 

Entre los derechos humanos se encuentran los Derechos Civiles y Po-
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líticos, que incluyen los derechos de las personas a la vida, al nombre, a la 
nacionalidad, a la igualdad, a la libertad, a la seguridad, a ser oídas en juicio 
por un tribunal independiente e imparcial y a que se presuma su inocencia 
mientras no se pruebe su culpabilidad; las libertades de tránsito, religión, 
pensamiento, expresión de reunión, asociación, libertad a participar en el 
gobierno de su país, a casarse y fundar una familia, así como a los derechos 
de la infancia; también se prohíbe la discriminación, la tortura, los tratos 
crueles, inhumanos o degradantes. 

Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales están vinculados a la 
satisfacción de las necesidades básicas de las personas en ámbitos como el 
trabajo, la alimentación, la salud, la vivienda, la seguridad social, la educa-
ción, la cultura, el agua y el medio ambiente. 

Por su parte, los Derechos de los Pueblos o de Solidaridad surgen en nues-
tro tiempo como respuesta a la necesidad de cooperación entre las naciones, 
así como los distintos grupos que las integran; hacen referencia a tres tipos de 
bienes que se pueden englobar en: paz, desarrollo y medio ambiente.

El gobierno mexicano ha firmado tratados internacionales en los que se 
reconocen los derechos humanos, podemos mencionar de manera cronoló-
gica los siguientes de manera general: el Estatuto de la Corte Internacional 
de Justicia (1946), la Carta de la Organización de los Estados Americanos 
y la Carta de la Naciones Unidas (1949), la Convención de Viena sobre el 
Derecho de los Tratados (1975), la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos o Pacto de San José de Costa Rica (1981) y el Pacto Internacional 
de Derechos Civiles, Políticos, el Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (1981), el Protocolo Facultativo del Pacto In-
ternacional de Derechos Civiles y Políticos (2002); hay que señalar que el 
Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos Económicos So-
ciales y Culturales no ha sido firmado, ni ratificado por el gobierno mexica-
no, aunque se ha comprometido a cumplir lo referente a temas específicos 
tales como: asilo, derecho internacional humanitario, desaparición forzada, 
personas con discapacidad, discriminación racial, educación y cultura, es-
clavitud, genocidio, medio ambiente, menores, migración y nacionalidad, 
minorías y pueblos indígenas, mujeres, penal internacional, propiedad in-
telectual, refugiados, salud, tortura, trabajo (Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, 2012; onu-dh, 2010). 
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La asunción de esta normativa internacional es parte de un largo proce-
so histórico social que abarca desde la definición de México como nación 
(siglos xix y xx), que a continuación describiremos de manera sintética. 

Durante la época Novohispana (siglos xvi al xvii) como territorio per-
teneciente a España, se infundió y defendió la religión católica como parte 
de la conformación cultural y moral de todo el pueblo, llegándose a decla-
rar como la única opción de creencia, con lo cual se limitó legalmente la 
libertad tanto de creencias como de expresión. 

A partir del proceso de Independencia, durante el siglo xix se vivió un 
proceso en la búsqueda de definición del tipo de gobierno: liberal o con-
servador. Si bien ambos coincidían en una opción democrática, tenían di-
ferente posición con respecto al papel del Estado y el nivel de participación 
del pueblo en la elección de los gobernantes. Particularmente cabe resaltar 
el pronunciamiento del carácter laico del gobierno y de la educación, con lo 
cual se concretaron ideales liberales en pugna desde mediados del siglo xix 
(durante la Guerra de Reforma). Este principio ha significado una lucha 
ideológica-política entre el Estado y la Iglesia Católica. 

A fines del siglo xix, el poder era definido y ejercido por un peque-
ño grupo (oligarquía económica); de este modo, al inicio del siglo xx, se 
gestó un movimiento revolucionario, que exigió, en un primer momento, 
la democratización del país y la justicia para los sectores menos favoreci-
dos (campesinos y obreros). Como producto de este movimiento social se 
constituyó un nuevo orden a través de la promulgación de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917. En ésta se incorporaron 
derechos políticos, individuales y sociales. Entre los derechos políticos po-
demos mencionar los siguientes: la definición de ciudadanía, el derecho a 
votar, ser votado, de asociación, a tomar las armas en el ejército, la libertad 
de petición. Entre los individuales (garantías individuales): el derecho de 
propiedad, la libertad de las personas, la reiteración de la prohibición de la 
esclavitud, la igualdad ante la ley del varón y la mujer, el derecho a decidir 
el número y espaciamiento de los hijos, la libertad de profesión, industria 
y trabajo, la libertad de manifestación de ideas, la libertad de asociación o 
reunión, el derecho a poseer armas, la libertad de tránsito, entre otros. 

Es importante mencionar que uno de los avances más relevantes de la Cons-
titución de 1917 es que por primera vez en el mundo se establecen los derechos 
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sociales en el texto constitucional: los derechos de los campesinos (27), los 
derechos de los trabajadores (123), y el derecho a la educación (3°), todo 
ello como parte de la asunción de un gobierno democrático.

3. Política nacional y educación en derechos humanos

Cabe resaltar que el actual texto constitucional ha tenido varias reformas, 
entre las cuales destacamos las siguientes: la de 1934, 1946, 1992 y 2011, 
dado que implicaron cambios en el marco ético y valorativo en el ámbito 
educativo. La de 1934, bajo el gobierno con tendencias socialistas de Lázaro 
Cárdenas (1934-1940), se definió a la educación como un elemento de com-
bate abierto ante cualquier creencia religiosa y la búsqueda de la igualdad 
social como principio ético-político; la de 1946, en el gobierno de Manuel 
Ávila Camacho (1940-1946), en el contexto de la segunda guerra mundial, 
se asume explícitamente el carácter democrático nacional como sistema de 
gobierno y forma de vida y los valores como la fraternidad internacional, 
significando su adhesión a acuerdos internacionales; la de 1992, en el go-
bierno de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), en la apertura económica 
y de privatización, abre el sentido del laicismo hacia la participación de las 
instituciones religiosas, tanto en el ámbito educativo como político; y la de 
2011, en el gobierno de Felipe Calderón (2006-2012), en el contexto de la 
llamada globalización y la continuación de una política de privatización, se 
asume como principio el discurso de los derechos humanos. En tanto que 
en el año 2011, se incorpora, dentro del texto constitucional mexicano, el 
compromiso con los derechos humanos en el Capítulo 1, denominado “De 
los derechos humanos y sus garantías: 

Artículo 1o.- En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas 
gozarán de los derechos humanos reconocidos en esta Constitución 
y en los tratados internacionales de los que el Estado Mexicano sea 
parte, así como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio 
no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las 
condiciones que esta Constitución establece… (Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, 2012, las cursivas son nuestras).
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Respecto a la educación específicamente, en la Constitución Mexica-
na, de manera paulatina se fue incorporando como un derecho humano, a 
través de formular el carácter gratuito y obligatorio de la educación básica 
(preescolar, primaria y secundaria). Actualmente esta obligatoriedad inclu-
ye el nivel medio superior.

En lo que se refiere a políticas nacionales, podríamos afirmar que esta 
reforma constitucional es producto de un proceso que inició años atrás, 
mediante el cual se formalizó la inclusión del tema de derechos humanos 
como política pública, al crearse en 1999 la Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos (cndh). 

En el 2003 se cuenta con un ordenamiento de política gubernamental en 
materia de derechos humanos, el cual entre sus ejes estipula el plantear, ejecutar 
y evaluar un programa de educación en derechos humanos. En ese mismo año 
se publica un programa nacional al respecto y se evalúa en el 2006. A partir 
de lo enterior se formula el programa 2008-2012, el cual tiene contempla-
das acciones hasta el 2019 (véase sitio web pronaledh).

A partir de esto podemos afirmar que actualmente se cuenta con el mar-
co jurídico y conceptual mínimo para justificar e impulsar la educación en 
derechos humanos, tanto en el ámbito escolarizado como en el quehacer de 
todas las instituciones públicas, incluyendo las universidades.

4. Educación y derechos humanos

La educación en y para los derechos humanos es parte fundamental de la 
construcción de la ciudadanía en las sociedades democráticas actuales. 
Consideramos a esta educación como el enfoque mediante el cual pode-
mos educar-nos en y para los derechos humanos, pues coincidimos con 
Toro y Tallone (2011), en el sentido de que ser ciudadano es “poder ser 
actor social” (p. 24). La ciudadanía no es una condición que se adquiere, es 
una condición que se construye, por lo tanto, la formación del ciudadano 
y la transformación de la sociedad sólo puede llevarse a cabo en la medida 
en que el ciudadano sea capaz de defender y exigir sus derechos, así como 
velar por el cumplimiento de los derechos de los demás.

En el Programa Mundial de Educación en Derechos Humanos y el Plan 
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de Acción para la Educación en Derechos Humanos 2005-2009, se estable-
cen algunos principios pedagógicos que deberían orientar las acciones de 
educación en derechos humanos: 

Promover la interdependencia, indivisibilidad y universalidad de los 
derechos humanos, incluyendo los derechos civiles, políticos, eco-
nómicos, sociales y culturales, así como el derecho al desarrollo.

Fomentar el respeto y aprecio por la diversidad y la oposición a toda 
forma de discriminación basada en criterios de raza, sexo, idioma, 
religión, opinión política, nacionalidad, origen social o étnico, y 
condición física o mental.

Estimular el análisis de los problemas crónicos y emergentes de los de-
rechos humanos: la pobreza, los conflictos violentos y la discrimi-
nación para buscar soluciones consistentes con los estándares de los 
derechos humanos.

Empoderar a las comunidades y a las personas para que identifiquen las 
necesidades que tienen de asegurar el respeto a sus derechos humanos.

Arraigar los derechos humanos en los diferentes contextos culturales y to-
mar en cuenta los desarrollos históricos y sociales de cada nación.

Fomentar el conocimiento y las habilidades para usar los instrumentos 
locales, nacionales, regionales e internacionales de protección a los 
derechos humanos.

Utilizar métodos pedagógicos participativos para progresar en el cono-
cimiento, análisis crítico y adquisición de competencias para el ejer-
cicio de los derechos humanos.

Fomentar ambientes de enseñanza y aprendizaje libres de temor y en los 
que se estimulen la participación, el goce de los derechos y el desa-
rrollo de la personalidad humana.

Entronizar los derechos humanos en la vida cotidiana de los estudian-
tes, comprometiéndolos a un diálogo acerca de los modos y medios 
para transformar los derechos humanos, desde la formulación de 
normas abstractas a la realidad de sus condiciones sociales, econó-
micas, culturales y políticas.

La segunda etapa del Programa Mundial (2010-2014), se centra en la edu-
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cación en derechos humanos en dos amplios sectores, a saber: la enseñanza 
superior (maestros y educadores) y la formación de funcionarios públicos, 
fuerzas del orden y personal militar en todos los niveles. En esta etapa los 
Estados miembro deben seguir impartiendo educación en materia de derechos 
humanos en la enseñanza primaria y secundaria (acnudh, 2013).

El Programa Nacional 2008-2012, tuvo entre sus finalidades:  

Fortalecer el respeto de los derechos humanos y las libertades funda-
mentales, desarrollar plenamente la personalidad y el sentido de 
dignidad del ser humano, promover la comprensión, la tolerancia, 
la igualdad de género y la amistad entre todas las naciones y grupos 
sociales, así como facilitar la participación efectiva de todas las per-
sonas en una sociedad libre (pronaledh, 2013 p. 8). 

Derivado de lo anterior el objetivo fue:  

Promover una cultura de defensa, promoción y respeto por los dere-
chos humanos en todos los tipos, niveles y modalidades, de la educa-
ción formal, no formal e informal desde un enfoque integral, que 
comprenda las dimensiones de indivisibilidad, interdependencia, 
universalidad y progresividad de los derechos humanos y favorezca 
la gobernabilidad, la consolidación de la democracia y la paz (pro-
naledh , 2013, p. 10, las cursivas son nuestras)

Específicamente en lo que se refiere a la educación, su objetivo fue:

Contribuir a la creación de una política de Estado en materia de 
educación en derechos humanos en todos los tipos, niveles y mo-
dalidades de educación formal, no formal e informal, con base en el 
reconocimiento constitucional de la enseñanza de los mismos y en 
los compromisos contraídos y ratificados por el Gobierno Mexicano 
desde una perspectiva integral que favorezca la gobernabilidad, la 
consolidación democrática y la paz (sep, 2010, 11).
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De este modo, la educación en y para los derechos humanos no podría 
concebirse como una educación enciclopédica, basada en una enseñanza 
teórica de conceptos; en este sentido, se tendría que promover en los cen-
tros escolares una convivencia democrática, como ya se ha señalado en un 
trabajo anterior (Peiró y Ochoa, 2013), una convivencia que posibilite el des-
pliegue de la libertad individual, que garantice el desarrollo de un proyecto de 
vida personal, al tiempo que brinde las condiciones y oportunidades que hacen 
posible la participación responsable y solidaria de todos, en este entendido, 
promover una convivencia sustentada en los valores en los que se fundan los 
derechos humanos: dignidad, solidaridad, igualdad y no discriminación. La 
convivencia democrática e inclusiva es condición sine qua non para el apren-
dizaje de los derechos humanos.

La educación en dh implica una formación que reconozca las dimen-
siones históricas, políticas y sociales de la educación y que se base en los 
valores, principios, mecanismos e instituciones relativos a los dh en su in-
tegralidad y en su relación de interdependencia e indivisibilidad con la de-
mocracia, el desarrollo y la paz. A decir de Magendzo (2008), educar en dh 
en América Latina significa educar para el ejercicio de los derechos, esto es

…debe abarcar más que un mero suministro de información y cons-
tituir en cambio un proceso amplio que dure toda la vida, por el cual 
los individuos, cualquiera que sea su nivel de desarrollo y la sociedad 
en la que vivan, aprendan a respetar la dignidad de los demás y los 
medios y métodos para garantizar ese respeto en todas las socieda-
des mediante el diseño y desarrollo de actividades de capacitación, 
difusión e información, encaminadas a crear una cultura universal 
en la esfera de los dh, actividades que se realizan transmitiendo co-
nocimientos y modelando actitudes (acnudh/onu, 2003:15). 

La educación en derechos humanos es esencial para crear ciudadanos acti-
vos en la materia, personas que no sólo conozcan y comprendan los derechos 
humanos sino que sean capaces de cambiar sus actitudes y comportamientos.

Así también, desde los mismos tratados internacionales se plantea a la 
educación como un mecanismo para lograr el respeto de los derechos hu-
manos, a través de su incorporación como contenido en sí mismo y como 
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principios que orienten la acción educativa. Entre estos acuerdos se encuen-
tran los surgidos en la Conferencia Internacional de Derechos Humanos en 
Teherán en 1968, a partir de lo cual la Asamblea General de la Organización 
de las Naciones Unidas (onu) resolvió pedir a sus países miembros instru-
mentar medidas para introducir en el sistema escolar de cada Estado los 
principios de los derechos humanos, hecho ratificado el 10 de diciembre 
de 2004 por esa Asamblea General, al proclamarse en el 2005 el Programa 
Mundial para la Educación en Derechos Humanos, con el objetivo de pro-
mover la aplicación de programas de educación en todos los sectores. Este 
contempla acciones hasta el año 2019 (acnudh, 2013).

Haciendo una revisión de los contenidos y reformas curriculares en la edu-
cación básica, encontramos que desde 1993 se incorpora explícitamente el 
tema de los derechos humanos en la educación primaria, como parte de los 
derechos políticos y sociales consagrados ya en la Constitución Mexicana des-
de 1917, e información sobre las instituciones encargadas de promoverlos. Si 
bien se hace mención de algunos hechos históricos relacionados con los dh, 
no se logra abordarlos con mayor especificidad. Es hasta el año 2006 cuando se 
incluye el tema con mayor amplitud en el nivel de secundaria y, para el 2011, 
encontramos una importante presencia tanto del contenido como del término 
de derechos humanos, desde la justificación misma del tipo de educación que 
debe garantizar el Estado mexicano hasta los contenidos específicos por grado 
y materia, entendiendo por contenido tanto la información como las actitudes 
y acciones concretas en la convivencia (sep, 1993, 2006, 2009, 2011).

Cabe aclarar que tanto las reformas en educación básica como la inclusión 
de los contenidos de formación cívica y ética, entre ellos el tema de los dh, 
han sido discontinuos, es decir, primero se hicieron reformas en preescolar, 
posteriormente en secundaria y después en primaria. Lo anterior, aunado a 
varios problemas que atañen en general a la implementación de la asignatura 
de Formación Cívica y Ética, como fue el desfase entre la formación docente y 
los programas de los diferentes niveles educativos. 

En síntesis, en el caso de México, se podría afirmar que a partir del 2006, 
para el nivel secundaria y 2009 para el nivel primaria, se encuentra explí-
citamente la educación en y para los derechos humanos en sus planes y 
programas, tanto como contenidos específicos de la asignatura Formación 
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Cívica y Ética como en las Competencias para la Vida que se deben desa-
rrollar en las aulas. 

5. Educación en dh en el Nivel de Educación Superior. Caso uaq

Las directrices de educación superior en derechos humanos derivan del 
Programa Nacional de Educación en Derechos Humanos 2010-2012 (pro-
naledh), mencionado en párrafos anteriores. De estas directrices emanan las 
acciones emprendidas por los diversos subniveles educativos en materia de 
dh, incluyendo el Nivel Superior (ns). Estas acciones han comprendido en-
tre otras, la inclusión en los planes de estudio de materias relacionadas con 
los derechos humanos. Además del plano curricular, entre sus estrategias se 
menciona el desarrollo de procesos permanentes de investigación sobre la si-
tuación de los derechos humanos y las realidades educativas en cada contexto 
y en cada momento histórico, que den sustento a la construcción de nuevas 
maneras de educar en derechos humanos, funciones que la Universidad tiene 
como institución social.

Para el caso que presentamos aquí, el Plan Institucional de Desarrollo 
(pide) (2007-2012) de la Universidad Autónoma de Querétaro (uaq), que 
es el documento en donde se proponen las políticas, estrategias y metas de 
trabajo para guiar las acciones universitarias. En éste se encontró la decla-
ración explícita a la defensa de los Derechos Humanos mencionada dentro 
de la Filosofía Institucional. Que a la letra dice: 

La Universidad Autónoma de Querétaro, derivado del artículo ter-
cero constitucional asume como fines de la educación el desarrollo 
armónico del individuo y de la sociedad a través de los principios 
de identidad, justicia, independencia, solidaridad internacional y 
amor a la patria. Los derechos humanos se consideran actualmente 
como valores y contenido educativo fundamental en cualquier sis-
tema educativo que pretenda contribuir con elementos formativos 
para una mejor convivencia, tanto en su dimensión individual como 
social. Este valor debe impregnar las acciones institucionales, tanto 
internas como externas. Por ello, las funciones universitarias y los 
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programas educativos deben concretar contenidos y acciones que 
los promuevan, tanto en el ámbito institucional como en las diversas 
instancias y grupos sociales de la comunidad (uaq, 2007, pag. 8, el 
subrayado es nuestro).

En el pide presentado por la administración actual (2013-2015), se retoma 
lo mencionado en el párrafo anterior, ya que forma parte del modelo educativo 
aprobado por el h. Consejo Universitario en el año 2000. Aunado a lo anterior, 
dentro de las políticas, estrategias y metas que se establecen en relación con 
el desarrollo integral de los estudiantes, se pretende “Reforzar el desarrollo de 
habilidades cognitivas, valores y actitudes de compromiso social” a través de 
“Impulsar materias transversales en todos los programas educativos (género, 
medio ambiente, ciudadanía y cultura)” (uaq, 2013, pag. 79).

Si bien el modelo educativo alude explícitamente al compromiso por 
concretar acciones que promuevan los dh, encontramos que de 66 licen-
ciaturas que comprende la oferta de la Universidad, sólo seis contemplan 
materias relacionadas con los Derechos Humanos en su plan de estudios: 
Derecho, Criminología, Desarrollo Humano para la Sustentabilidad, An-
tropología, Sociología y Desarrollo Local.

La Facultad de Derecho ofrece dos licenciaturas (Derecho y Criminolo-
gía) que contienen materias relacionadas con los Derechos Humanos; sin 
embargo, la facultad de Ciencias Políticas y Sociales dentro de la Licencia-
tura en Desarrollo Local tiene la mayor cantidad de materias relacionadas 
con el tema. Cabe aclarar que esta licenciatura es de reciente creación, se 
abrió en el 2013, por lo que aún no se tienen estudiantes cursando dichas 
materias.
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Carrera Materias

Derecho 
Derecho Internacional de los Derechos 

Humanos y Humanitario

Criminología Derecho Constitucional y Derechos Humanos

Desarrollo 

Humano para la 

Sustentabilidad

Marco Legal para el Desarrollo Humano

Desarrollo Local

Concepto y Clasificación de los Derechos 

Humanos

Los Derechos Humanos en México

Defensa y Promoción de los Derechos 

Humanos i y ii

Orden Jurídico y Derechos Humanos

Derechos Humanos y Justicia Social

Antropología

Derecho Indígena

Mitos, Realidades y Utopías sobre Diversidad 

Cultural

Sociología Conformación del Mundo Contemporáneo

6. Ideas de jóvenes universitarios

En función del apartado anterior podemos afirmar que los jóvenes uni-
versitarios, dentro de un rango entre 18 y 23 años de edad, por lo menos 
durante su educación primaria y secundaria tuvieron acceso a contenidos e 
información relacionada con los derechos y valores de la democracia, aun-
que con una vaga o difusa referencia a los derechos humanos como una 
construcción discursiva mundial y específica, por lo tanto nos pregunta-
mos: ¿Qué nociones tienen los jóvenes universitarios acerca de los dh? ¿A 
partir de qué han construido sus referentes actuales? ¿Cuál es el papel de la 
universidad pública en cuanto a la educación en Derechos Humanos?
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Para aproximarnos a responder estas interrogantes, se realizó un estudio 
exploratorio descriptivo a través de la aplicación de un cuestionario en los 
siguientes términos:

Población. Se aplicaron 104 cuestionarios en las licenciaturas de: Histo-
ria (27),  Ciencias Políticas (28), Química (20) y Medicina (29). 

Instrumento. El cuestionario aplicado constó de 19 preguntas abiertas y 
cerradas, organizadas en los siguientes aspectos: 

Datos generales
Nociones de derechos humanos
Principios subyacentes a los derechos humanos
Situación de los derechos humanos en México y obligaciones del Es-

tado Mexicano
Medios de formación-información

Historicidad/conciencia histórica
Acción social/conciencia de participación en asuntos relaciona-
dos con los derechos humanos
Ciudadanía y derechos humanos

Para fines de este artículo sólo presentaremos las respuestas que están 
relacionadas con las nociones que sobre dh muestran los jóvenes universi-
tarios, los medios a través de los cuáles obtienen información sobre dh y lo 
que opinan del rol de la universidad en relación con la promoción de los dh.

Resultados
Para organizar y analizar los resultados se procedió a transcribir las res-
puestas, y en el caso de las preguntas abiertas, establecer agrupaciones que 
fueran conceptualmente parecidas, conformando así tipos de respuestas.

En las respuestas acerca de la noción de derechos humanos, se encontró 
que la mayoría hace mención a aspectos jurídicos, tales como leyes y nor-
mas. A continuación se muestran algunos ejemplos:

Garantías a las que todas las personas tenemos acceso.
Normas que hacen que se respete la integridad de cada persona.
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Derechos universales que se aplican en cualquier lugar sin distinción de 
raza, sexo, edad y posición social.

Normas o leyes que benefician a los mexicanos.

En segundo lugar, se hace referencia al aspecto normativo moral, valo-
res y actitudes, tal como se muestra en las siguientes respuestas: 

Principios de bienestar para todo ser humano plasmados en un libro
Los derechos humanos son para mí, libertades para el ser humano, posi-

bilidades de hacer sin temor, al menos eso se cree, eso de los derechos humanos 
hoy por hoy están muchos de ellos muy violados o ignorados.  

A partir de las respuestas identificadas, podemos afirmar que los Dere-
chos Humanos se conceptualizan principalmente como series de normati-
va jurídica e institucional y de pautas de comportamiento moral. 

Para profundizar en la noción que tienen sobre los dh, se les preguntó: 
¿Para qué existen los dh? Entre las finalidades mencionadas en orden de 
relevancia fueron: protegerse y evitar injusticias (81%), mejorar la convi-
vencia (81%), cuidar la dignidad e integridad del ser humano (64%), pro-
curar el bienestar (58%), preservar el valor de la igualdad (44%), la libertad 
(28%), respeto a la diversidad (13%). Pero también se mencionó que eran 
un mecanismo de control social (23%).

Tratando de cuestionarnos acerca del “peso” que puede tener el currí-
culum de los diferentes niveles de educación que han cursado estos estu-
diantes, y con el fin de indagar las fuentes de información a través de las 
cuales los jóvenes universitarios encuestados han construido el discurso de 
los dh, se les plantearon ocho opciones, en las cuales tenían que responder 
con la escala frecuentemente, algunas veces y nunca. Los resultados que se 
obtuvieron se muestran en el gráfico 1.

De acuerdo con las respuestas de los encuestados, se reconoce como 
principal  ámbito de información la educación básica (primaria, secundaria, 
bachillerato), seguido de la televisión. En menor medida se ubican los amigos, 
el internet y la universidad. Lo que nos puede indicar que en los ámbitos 
sociales de interacción fuera de la escuela no es un tema que interese o 
capte la atención de los jóvenes encuestados. Resulta preocupante el bajo 
porcentaje otorgado a la universidad, lo que nos estaría señalando que ni a 
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internet

familia

amigos

televisión

universidad

bachillerato

secundaria

escuela primaria

frecuentemente algunas veces nunca

27%                                            38%                                                35%

30%                                            43%                                                27%

16%                                            43%                                               40%

25%                                           62%                                               13%

30%                                           40%                                               30%

48%                                           40%                                               11%

MEDIO O ÁMBITOS DE DIFUSIÓN DE INFORMACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS

55%                                           43%                                              2%

58%                                          36%                                              6%

nivel curricular, ni a nivel de prácticas o eventos, el tema de los Derechos 
Humanos sea tema de discusión o promoción.

Para profundizar sobre el papel de la universidad en relación con los 
Derechos Humanos se les planteó otra pregunta: ¿Qué acciones puede rea-
lizar la universidad para crear un ambiente en el cual se promuevan los De-
rechos Humanos? Dado que fue una pregunta abierta se procedió a agrupar 
las respuestas que fueran conceptualmente parecidas, obteniéndose los re-
sultados que se observan en la gráfica a continuación:

Como puede observarse, las acciones que refieren en mayor porcentaje tie-
nen que ver con la idea de que la universidad debería de proporcionar infor-
mación a través de diferentes modalidades, como conferencias, pláticas y foros. 
Cabe señalar que los jóvenes también daban respuestas a las que sólo se referían 
con el término informar. La siguiente acción a la que aluden los universitarios 
tiene que ver con la promoción, mediante campañas, concursos y carteles; aquí 
también se incluyeron respuestas que hacían mención a la palabra como tal.

El 31% de los estudiantes menciona como una acción a seguir por la 
universidad el aplicarlos, como lo ilustran las siguientes respuestas: “poner-

Gráfico 1. Porcentaje de frecuencia de respuesta de la pregunta: ¿Con qué frecuencia re-
cuerdas haber escuchado ideas relacionadas con los derechos humanos?
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los en práctica siempre”, “empezar actuando como institución de que el servi-
cio a los demás es algo primordial, así como proponerlos mediante políticas”, 
“talleres de acción social, que no se queden en teoría”

Por último, los jóvenes expresaron que la universidad debe hacerlos cum-
plir; a continuación se muestran algunos ejemplos: “al ver que pueden infrin-
gir en nuestros derechos, juntarnos todas las facultades y salir a exigir nuestros 
derechos”, “que se impongan sanciones estrictas contra los que atentan a (sic) 
los derechos, además de fomentar una cultura de respeto”, “velar por su cumpli-
miento”, “exigir el respeto, pero también exigir como universitarios al gobierno 
que no se violen los derechos de cualquier grupo social, sin distinciones”

Es interesante observar que los estudiantes, si bien hacen referencia a 
que la universidad debe promoverlos y hacerlos cumplir, mencionan muy 
poco las acciones relacionadas con lo que marca el Programa Mundial de 
Educación en Derechos Humanos y el Plan de Acción para la Educación 
en Derechos Humanos; por la tendencia en las respuestas pareciera que la 
información es una condición suficiente para desarrollar las competencias 
que los hagan capaces de usar los instrumentos legales para la promoción y 
defensa de los derechos humanos en la universidad. 

informar

promoverlos

aplicarlos

hacerlos cumplir

0                10                  20                  30                  40                50               60

52.3

44.0

31.1

22.4

QUÉ ACCIONES PUEDEN REALIZARSE EN LA UNIVERSIDAD PARA CREAR UN AMBIENTE EN EL 
CUAL SE PROMUEVAN LOS DERECHOS HUMANOS

Gráfico 2. Porcentaje de frecuencia de respuesta de la pregunta: ¿Qué 
acciones puede realizar la universidad para crear un ambiente en el cual 
se promuevan los derechos humanos?
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Conclusiones 

Actualmente los derechos humanos son parte del orden legal constitucio-
nal en lo que se refiere a la acción en general del Estado y a la educación. 
En el ámbito curricular de la educación básica, aunque con dificultades, 
el tema se ha ido incorporando. Sin embargo, a nivel de las instituciones 
de Educación Superior, tomando como ejemplo la uaq, tanto en el plano 
curricular como en el de acciones institucionales, la incorporación de este 
discurso, ya sea como objeto de análisis, discusión y crítica, o como prácti-
ca cotidiana consciente, aún es insuficiente. 

Observamos que las nociones de los jóvenes universitarios en relación con 
los dh se centran en visualizarlos como una normativa jurídico-institucional, 
cuyos fines son la protección de las personas y la mejora de la convivencia.  

En este sentido, las universidades deben desarrollar, desde una visión 
amplia en todos los niveles, componentes de los derechos humanos en cada 
carrera (de manera obligatoria, opcional y/o transversal), con una metodo-
logía sólida y un carácter plural, participativo y dialógico, evitando caer en 
la asunción de dogmatismos. Asimismo, deben proponer temas clásicos y 
paradigmáticos sobre los Derechos Humanos e incentivar investigaciones 
sobre la realidad nacional y/o regional desde la perspectiva de la población 
víctima de violaciones a sus derechos, para conocer las causas que las origi-
nan y contribuir con propuestas para su erradicación.

Retos e interrogantes

Sin dejar de reconocer que los derechos humanos son un tema de rele-
vancia en el currículo de la Educación Superior, dejamos abiertas algunas 
interrogantes: ¿cuáles son los desafíos sociales, políticos y culturales ante 
la emergencia de los Derechos Humanos?, ¿cómo enfrentamos los educa-
dores las transformaciones mundiales?, ¿cuál será el papel de la educación 
en relación con los derechos humanos en el siglo xxi?, este discurso y su 
práctica, ¿nos podrá llevar a la construcción de una sociedad más justa e 
igualitaria?
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